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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 

En la península BNA PESETA al mes.—Extranjero, tres me­
ses 7 ' 5 0 P E S E I A B . 

Comunicados á precios eonvenoionalea 
íledacción y talleras: S. Xorengo, tS. 

PRECIOS DE LOS ANUNCIOS 
En cuarta plana 00'05 pesetas linea 
En segunda y tercera OO'IO id, id, 
En primera 00'20 id. id. 

jTdmlnlafración: Saavedra fajardo, 15 

La cuestión social 
Al repasar vagamaiite la memoria los 

grandes y repetidos oataoüsmos qua han 
ocurrido en los pueblos que oubren los 
ciento treinta y oinoo millones quluiea-
tos mil kilómetros cuadrados que for­
man el suelo ñrma da la tierra, vé pro-
sentarse auta ai laa hambriaatas muohe-
dumbres que protestan, gritan y luohan 
porque sa les exigen más tributos de loa 
que pueden dar, mientras los poderes 
púbüoog les niegan las reformas á qaa 
ellas se ju?;gau con dere(?ho; y vé tam­
bién que s'empre y en todas partes la 
humanidad aprecia los problemas eionó-
mioos biijo la impre.ion de su anhelo de 
bienestar, porlo que necesitan loa Go­
biernos mirar muy atentos oa todo tiem­
po aquello que más interesa al «pan 
nuestro de cada día» da osas masas in­
numerables de hombres que son oorao 
apretadas series que la mente agolpa 
Ente sí cual cifra de gigantasao tab'efo 
que, á fuerza da multiplioarsa, no dejan 
más que la impraslon de algo incuanso, 
para lo que el cerebro no tiene espacio 
ni la métrica medida. 

No hay duda qua si en todo tiempo 
los problemas económicos fueron la ver­
dadera clave de la tranquilidad sosial, 
hoy lo son mucho mis, porque la ola 
humana se agita y encrespa coa las 
corrientes del taller y de la fábrica, her­
videro de desasosiego y de malestar, y 
con los ya huracanados vientos del cam­
po, que son síntomas de vecina tempes­
tad; y aunque hay quien oree que los es­
pañoles no estamos tan mal en los asun­
tos económicos como algunos pesimistas 
propalan, sin embargo ooino el mal tras-
ciendey los dolores sualen olvidarse apa­
ñas pasan, es necesario que los hombres 
de gobierno sa cuidan da aprovechar to­
dos los momentos y oirounatancias de di­
rigir la Hacienda hacia el anhelado idaal 
del país, en armonía con las corrientes 
del tiempo. 

Las previsiones on todo lo qua haca 
rererencií: á los m^vimi3nío s sociales de 
los pueblos, cnsí siempre producidos por 
tantos problemas económicos d iban diri­
girse al orden material como al moral; lo 
mismo ea lo relativo á la educación del 
espíritu, en sus más amplias esferas, que 
al bienestar de los hombres en su vida 
física, consiguiéndose esto último con 

^ Una racta ó inteligente gestión de la Ha­
ciendo en los pueblos, qua garantica la 
partiaular da cada individuo. 

Por eso mismo, no son sufloioutas ua 
solo hombre ni un solo partido en cada 
pueblo para conseguir la regeneración 
apetecida, en la que se necesita el con­
curso de todos, políticos, banca, comer-

\ CÍO, industria y clero y cuanto hay da 
^ actividad y dirección en el movimiento 
^ y sosten en la gran masa; poro sobre 

todo la prensa es el gran factor que, 
deponiéndolos vicios de carácter gene­
ral que aqui, como en todas partes.suelen 
SRoar de quicio las cosas por inusitado 
afán de informaoion.que llega á veces á 
dislocarlo todo, y también alguna vez por 
deseo de exoasivo éxito en las empresas. 

Ya que ha principiado cuerdamente 
la prensa á tratar coa algún dotani-
miento las cuestiones eoonómioas, bueno 
será que las estudie más al detalle é 
inspire sus trabajos en aquella sana y 
tranquila imparcialidad que tan intere­
sante materia exige, despojándose do 
todo apasionamiento y todo linaje de 
mezquindades políticas. 

Los momentos son oríticob, y ante 
ellos no podemos parmaneoar en silen­
cio ni ea estoica pasividad, al no querer 
hacernos acreedores á la censura y me­
nosprecio de las generaciones futuras. 

Todo se conmueve, todo parece que 
peligra, el ánimo más pacifico ha perdi­
do el sosiego, y cuantos se preocupan un 
instante en analizar la criéis tanto indus­
trial como mercantil que nos amenaza, 
se convencerán que el descuido de los ne-
gí>c|os públicos, y sobre todo de lo que 
se infiere á nuestra Hacienda, á nuestra 
organización administrativa y á la actl-
vidli^, que debemos tomar en favor do 
nuF ;,ro crédito y el ensanche de nuestro 
convsroio no puede ooutíftuar.En tal esta­

do da cosas todas debemos contribuir con 
nuestras fuerzas, grandes ó pequeñas á 
salVíir este marazmo da nuestro país;por-
qua aun el grano da arana más insigni­
ficante sirva da algo eu la obra de la 
humanidad. 

MiC 
La vida poíltioa 

Con el regreso do la Corte y del señor 
Sagasta, los círculos políticos vieronse á 
noche muy animados y concurridos. 

Se comautaba, en primar término, la 
llegada de D. Práxedes procediendo al 
tren real y adelantándose veinticuatro 
horas á la fecha anunciada. 

Las impresiones que he podido recojer 
son que el jufe del partido liberal dinás­
tico se ha querido adelantar á la llega­
da de los reyes,al objeto de qua su visita á 
oumplimentar á la regante fuera de allí, 
le permita exponer puntos de vista qua 
no habría sido posible exponer en la bre­
va entrevista de etiqueta que hubiera 
celebrado con doña Cristina al pasar ésta 
por Avila. 

Esto parece indicar que la actitud de 
Sagasta no es nada sospechosa respecto 
á la oposición quo hará el gobierno. 

Los liberales sa muestran satisfechos 
de esta actitud del Sr. Sagasta, provocada 
prínoipalmonte por el inconcebible de­
creto del Sr. Dato, creyéndose quo el go­
bierno quedará destrozado en el Parla-
monto; pero las gentes imparoiales no 
dejan de censurar también quo se vuel­
van los ojos á Sagasta como úuioa salva­
ción, olvidando quo á éste cori-esponden 
prefarantemcnten las responsabilidades 
por los pasados desastres. 

Se comentaba también el hecho de que 
desde la estación marjhasen el Sr. Dato 
y al Sr. Silvala al domicilio de éáte, don­
de conferenciaron scbro asuntos polí­
ticos. 

El Sr. Dato marchó después al minis­
terio de la Gobernación, donde recibió á 
los periodistas, dioiondoles quo sustitui­
rá en seguida á los diputados provincia­
les interinos que renunciaron al cargo. 

Añadió que mantiene su presupuesto 
con el aumento destinado á la guardia 
civil, correos y telégrafos. 

Resulta que el Sr, Dato se dispone á 
aceptar la batalla con los elementos de 
Villavex'de, ante la posibilidad de quo 
caiga el gobierno por el decreto sobre 
las diputaciones y ayuntamientos. 

La nota del día 
Objeto de vivos comentarios entro la 

jente politriea y de grandes dúsgustos en­
tre los pidalinos ha sido hoy, la corres­
pondencia que publica «El Diario do Bar-
eelone, en la que so dicen talos cosas del 
Sr. Pidal, qu3 ni aun eu tiempos da la 
sangrienta campaña de mestizos é ín­
tegros habían osado decir La Fé y el Si­
glo Futuro. 

La correspondencia se atribuye al se­
ñor Ugarta por impiraoion del Sr, Silve-
la con el fin de desacreditar al presiden­
te del Congreso. 

Hay que oír á los pidalinos con motivo 
de tal desplanto florentino, lo mejor qua 
del jefa del gobierno se dice es, ingrato.... 

El espectáculo que están dando los 
ministeriales no puede ser mas vergon­
zoso y deplorable. 

X. 

PÍO III 
Muerto el pontífice Alejandro VI y aho­

gados los desórdenes que promovió su 
hijo Cesar Borgia con las precauciones 
tomadas para librarse do las venganzas 
quo de él pudieran tomar sus enemigos, 
se reunió el cónclave para elegir sucesor 
do aquel, tarea que resultó harto labo­
riosa, puesto qua so invirtieron en ella 
nada menos quo treinta y cinco días. 

No como consecuencia de las intrigas, 
sino como premio á sus grandes méritos 
y virtudes, resultó elegido Papa el car­
denal de Sena, Francisco Pioolomiui, va-

ron virtuosísimo, de vida ejemplar, do 
oastumbres inmejorables, modesto hasta 
¡a exageración, do no escaso talento y 
sabiduría y enemigo do todo género de 
vanidades, cualidad esta quo constituyó 
para él, una gran desgracia, pues olla 
dio motivo para quo sus adversarios de­
cretaran su muerte. 

Al ser elevado al Pontificado, Pió I I I 
no alteró en nada sus costumbres y vi­
viendo con la modestia y humildad 
quo antes lo hacia, y como no faltara 
quien le censurara tal proceder en forma 
que la censura llegara á sus oidos, en la 
asamblea de cardenales que so celebró á 
los 26 dias de ser elegido Papa, declaró 
que una de sus más próximas disposicio­
nes seria desterrar el lujo y el vicio que 
imperaba en la corte pontificia. 

En la nocho del mismo día en quo hizo 
tan peligrosa declaración, ó sea el 13 do 
Ojtubro do 1503, sintióse atacado de 
agudos dolores en los intestinos, y aun­
que ¡a ciencia le propinó los remedios 
más apropósito, pocas horas después fa­
llecía PÍO III on modio do horribles con­
vulsiones, víctima del célebre veneno de 
los Bo/gias. 

femando di jTcavsa'o 
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Cual se aman dos estrellas lunjinosas 
en el azul del cielo cristalino 
y al tjallarse en su curso peregrino 
se enrienden con sus luces misteriosas' 
así nuestras dos almas amorosas 
se entienden al hallarse eij su can¡in», 
y se abrerj ambas al amor divino 
como en vaso gentil se abren dos rosas. 
J^adie habrá de saber que yo fe a Joro 
ni en que en mi vida fundas tu tesoro 
y en la pasión que ante tu altar elevo. 
Baste saber á nuestro propio culto, 
¡que tú me llevas en el alma oculto 
y yo en el ara de mi fé fe llevo! 

Salvador J^ueda. 

SX^JK^ 
La indignación nacional sa doáborJa 

estos dias con lujos y alamares do o )rri-
da de Beneficeneia. Hemos sacado del 
fondo del cofro las palabras más colori­
das y reverberantes do uuastro traje do 
luces patriotero; clavamos eu el morrillo 
do la nación pares de rehiletes con folla­
je y plumas; montamos ea el caballo del 
Cid para recorrer la plaza española vis­
tiendo los gregü9soos do la oaballeria 
andante. Los esoritoros v.ioloaa tinteros 
sobra las ouirtillas; oradoras otoñales 
dejancacr de sus labios indigar.dos pá­
rrafos como caen Ins amarillas hnjris do 
los árboles. ¿Qaé pasa? ¿Qué ocurrí.? Se­
guramente qua no heñios perdido tres 
colonias, porque tan ligero inci.Iente 
suole dojfírnos muy tranqiilo?. ¿Qué 
mueve las dormidas aguas del pantano 
en que vivimos estancados?... Hasta 
nuestra redacción llegan acentos furio­
sos. 

—Es necesario que ustedes protesten... 
¡Es una vergüanza nacional! ¡Escriban, 
griten! ¡Qué infamia! ¡Qué horror! ¿Ha 
leído usted algo del entierro? 

^¿Qaé entierro? ¿El de la sardina ó 
el de España, que viene á ser lo mismo? 
¿El de Sagasta? ¿El del sentido común? 

—¡Hombre! no es usted buen español. 
¡El del «Dominguin>! 

—¡Ah, si! Lo he leído. Ya se, ya se. Es­
tamos pasando por una racha de digni. 
dad nacional. 

Una semana sopla la racha por las oa -
sasde juego y queremos ser morales; 
otro día el constipado do la Union Na­
cional nos irrita lae narices; en semana: 
santa nos damos golpes de pocho y en 
Carnaval tañemos que reírnos 

¿Que en Palma los militares invaden 
una redacción? La cosa no tiene impor­
tancia. ¿Qué los ingleses reparten con 
profusión el mapa de la Andalucía bri­
tánica? \No mejaga iisleil reir\ Total, nada: 
que los gitanos del porvenir dirán: Good, 
'nigtch en vez de decir Buenas noches ó 
Mardüa .sea he madre. ¿Que nuestra nación 
es una vergüenza andando? ¡Arriba los 
corazones. 

Quo canten jipíos nuestras oantaoras 
en la Exposición do París y nuestra re-
geraoíon será un hecho... 

Lo inaudito, lo infama 03 quo la gente 
de Madrid acompaño con escándalo los 
restos del «Dominguin». 

¿Y oso los asombra á ustedes? Tenga­
mos lógica, mantengamos el valor de 
nuestros actos, no seamos hipócritas y 
cobardes. El entierro del íDominguin> 
es la apoteosis del gran poema nacional. 
Habíamos contemplado sin rubor el on-
tronamiento de la torería española. Jus­
to es, pues, quo tranquilamente asista­
mos al cuadro final. 

A lo menos tiana grandeza: Nerón in­
cendiando á Roma y pegando fuego á 
los cristianos nada inventó que so pare­
ciera al entierro del «Dominguin». 

El pueblo invadiendo un cementerio, 
tumbas profanadas por delirantes aficio-
nados;la fosa rellana da vivos que gritan 
y se apalean; el cura que huye; una ma­
dre quo grita; la pleba que vitorea á un 
torero; el bramido de la fiera popular 
levantando á los muertos do sus sepul­
cros. 

¡Ah!, ya no dirá Bacquor: 
¡Dios mío, qué solos 

se quedan los muertos. 

¡El «rDominguin» viene á destruir el 
verso más popular y desacreditado del 
gran llorón! 

No hay quo indignarse, no. La educa­
ción nacional no so da on las escuelas, se 
da on las plazas do toros; los niños 
aprenden á deletrear en los periódicos 
taurinos; no sabrán gramática, pero de 
fijo distinguen á un berrendo on negro 
de un berrendo en oolorao; sus ídolos de 
valor son aquellos bailarines vestidos de 
seda que pasan el domingo reclinados 
en una carretela, fumando un oigarrote 
y mirando con aires da emperador; no 
aprenden á jugar en máquinas, libros ó 
aparatos de gimnasia: se los instruyo 
con una cabeza do toro de mimbre en 
que clavan banderillas y estoques de 
pega. 

Ya mozos, sus padres los llevan á las 
corridas de toros; aprenden el vocabula­
rio grosero, adoran al mozo cerril que 
ostenta persianas en las orejas y escupa 
por el colmillo. Cuando van al café dis­
cuten si el Pica-Limas mete el pie mejor 
que el Chico de la Blusa 6 si Fuentes cruza 
con más habilidad que «Mazzantini». 
Desde las gradas del trono sa protege al 
toi'ero. Los ministros le adulan. El 
día trágico do Cavite los ministros 
aplaudían desde el palco de la plaza de 
Toros mientras so hundían nuestros 
buques. Cuando «Lagartijo» se retiró 
era dia de Corpus y se suspendió la pro­
cesión para que el gran torero no so lle­
vara on una larga al público religioso. 
Caemos cada dia más, pero las ganade­
rías no dan abasto, no tenemos OP mi­
nos, ni pantanos, pero la plaza de Toros 
do Barcelona y su enfermería son un mo­
delo de adelantos. 

En la penúltima Exposición do París 
S9 construyó una plaza: los carteles 
anunciaban como empresario al Daque 
de Veragua, «Vico presidente del Senado 
y exministro» 

y la prensa, ¡oh, esa pransa do ooco-
drilosllorones! Ahora sa indigna contra 
los violadores de tumbas. ¡A. bujn tiem­
po! Ella ha oreado esa pueblo bárbaro. 
Sus columnas so dedican casi por entera 
á las rovistas de toros. Esos periódioos 
maestros de la vulgaridad y del popula-
oherjsmo grosero y cerril, muy pocas vo­
ces dedican sus columnas á instruir al 
pueblo honrado. Adulan al torero, al pi­
cador, al m5z:) de caballos. Sus redacto­
res más apreciados son aquellos que me­
jor parlan el caló y se las traen en cuestio­
nes de toros" 

Hay periódicos de gran oiroulaoióa 
quo parecen sucursales del matadero: no 
huelen á civilización, á tinta de impron-
ts: exhalan hedor do mondongo, da tri­
pas, do butifarra, da sangra. Muy pronto 
á los articulistdS de fondo se los exigirá 
poner banderillas y llevar persianas... 

Así han enseñado al pueblo, y ol pue­
blo da su fruto. No se indigna con los 
gonerales quo le traicionan, con los mi­
nistros que le roban. Como estúpida bas­
tía ciega y furibunda sigue el trapo rojo 

taurino con quo le tapan los ojos. ¡Pan ij 
toros\ ¿Por qué indignarse? Venga la In­
quisición y acabaremos el siglo digna­
mente, ¡Viva el mondongo nacional! 
Nómbrense da una vez ministros á esos 
bailarines vestidos de soda, disfrazados 
con alamares de Virgen y medias de afe­
minados danzarines! ¿Acaso la Península 
española no tiene la forma de una piel de 
toro?. 

¡Hipócritas, no indignarse! El «Domin­
guin» es un héroe dentro de su profe-
sioa. Es el único español qua ha sabido 
cumplir con su dober muriendo en la 
plaza. ¡Ah, si nuestros generales hubie­
ran sabido ser «Dominguines» en loa 
ruedos de Filipinas y Cuba! El público 
paga para ver sangre. El torero que no 
muere ó es herido, lo estafa. 

Si no se acerca al toro le Ilamhn ¡co­
barde! ¡morral! y ¡marica! Imitan gritos 
afeminados cuando le ven correr.... Pero 
si muere el torero por ser decente, el 
publico llora y sa indigna. Si no muerie-
ran los toreros, la turba cerril diria con 
razón quo la corridas eran cosa de moni­
gotes; y lo dice si do cuando en cuando 
no hay hule. ¡A callarse, señores llorones! 
Brilla el sol, chasquean los látigos, se 
rebullen las muías del ómnibus tinti­
neando sus cascabeles. 

Eh, ¡á la plaza! 
Id el domingo, id. Habrá hule, mucho 

hule... 
Tiodrigo Soriano 

Moratalla 
ProfOGÍas oumplldaa 

III 

Al ofrecer al público el tercero de los 
números encaminados á demostrar el 
fracaso político administrativo de la 
agrupación silvelista local, nos propone­
mos cambiar el orden preestablecido. 
Fué nuestro ánimo presentar aquellos 
hechos que afectan principalmente loa 
intereses do partido con distinción abso­
luta de aquellos otros quosustanoialmen-
te afectan á los actos administrativos, y 
los intereses del pueblo; más como quie­
ra que siguiendo esta distinción resulta­
ría el trabajo con mayor extenoiou de la 
quo fué nuestro deseo, y habríamos de 
pasar en ocasiones dos voces por el mis­
mo asunto, por cuanto muchos de ellofl 
revisten ambos caracteres; preferimos 
comenzar desde luego el examen de loa 
servicios municipales y presentarlos 
sumariamente, pero on totalidad. 

El respeto á lo ageno, condición in­
dispensable de todo orden social, fué la 
primera y más asidua preocupación du­
rante el período liberal. El mismo dia, y 
cuando aun no había trascurrido ua 
cuarto de hora de haberse posesionado el 
Ayuntamiento intaríno, su presidente 
D. Pedro Maria Espinosa hacía conocer 
al público sus primaras resolucioneB en 
punto á guardería rural, disposiciones 
que el vecindario recuerda con gusto la­
mentando no sigan en su vigor. El sor-
vicio se constituyó con un cabo que fué 
admiración de propios y extraños, por 
su celo y probidad y personal quo con 
contadísimas excepciones rivalizaba en 
oelo con el cabo. 

El partido silvelista tampoco fué tar­
do on preocuparse de lo ageno; sus dos 
primeras resoluciones fueron; recortar 
la medida del amostacen para el vino, 
con lo cual ahuyentó do nuestra plaza 
los compradores que venían á sacarnos 
eso producto, manteniendo los precios 
en razón de la ley económica de la ofer­
ta y la demanda, dejar cesante al cabo y 
algunos individuos de la guardería ru­
ral, y aumentar una plaza. 

La razón de lo primero, allá ellos; la 
razón de lo sagundo ó 25 céntimos de pe­
seta con que había que bane^ciar á un 
primo hermano del Alcalde, quinto ó 
sexto primo á la par do los contribuyen­
tes por los entríiñables vínculos de la nó­
mina. 

El nuevo cabo es un hombre honrado; 
pero había hecho la desesperación da laa 
autoridades como guarda on el periodo 
anterior, pues Dios no le llama por esa 
camino, y hemos llegado á un abandono 
tal, á una lenidad tan grande por parte 
de las autoridades, quo ni el propietario 
ni el colono recogen mas que lo que 1 a 
gontes de mal vivir quieren dejarles del 
pro lucio desús fincas. El inrri en esta 
materia sa lo han puosto personas da 
dentro de la casa, qua como único medio 
de defensa han tenido que nombrar guar­
das particulares que sjplan las defioien-
oienoias do los municipales. 

Para cubrir el presupuesto dol ejerci­
cio de 1803 á 99 el Ayuntamiento adoptó 
el modio dol rapartimiento veciaal. Prw-


